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GALILEI. — (…) Durante dos mil años creyó la humanidad que el Sol y todos los astros del cielo

daban  vueltas  a  su  alrededor.  El  Papa,  los  cardenales,  los  príncipes,  los  eruditos,  capitanes,

comerciantes, pescaderas y escolares creyeron estar sentados inmóviles en esa esfera de cristal. Pero

ahora nosotros salimos de eso, Andrea. El tiempo viejo ha pasado y estamos en una nueva época. Es

como si la humanidad esperara algo desde hace un siglo. Las ciudades son estrechas y así son las

cabezas. Supersticiones y peste. Pero desde hoy no todo lo que es verdad debe seguir valiendo.

Todo se mueve, mi amigo. Me alegra pensar que la duda comenzó con los navíos. Desde que la

humanidad tiene memoria se arrastraron a lo largo de las costas, pero de repente las abandonaron y

se largaron a todos los mares. En nuestro viejo continente se ha comenzado a oír un rumor: existen

nuevos continentes. Y desde que nuestros navíos viajan hacia ellos se festeja por todas partes que el

inmenso y temido mar es un agua pequeña. Desde entonces ha sobrevenido el gran deseo: investigar

la causa de todas las cosas, por qué la piedra cae al soltarla y por qué la piedra sube cuando se la

arroja hacia arriba. Cada día se descubre algo. Hasta los viejos de cien años se hacen gritar al oído

por los jóvenes los nuevos descubrimientos. Ya se ha encontrado algo pero existen otras cosas que

deben explicarse. Mucha tarea espera a nuestra nueva generación.

(…)

Yo profetizo que todavía durante nuestra vida se hablará de astronomía hasta en los mercados y

hasta los hijos de las pescaderas correrán a las escuelas. A esos hombres deseosos de renovación les

gustará  saber  que  una  nueva  astronomía  permite  moverse  también  a  la  Tierra.  Siempre  se  ha

predicado que los astros están sujetos a una bóveda de cristal y que no pueden caer. Ahora, nosotros

hemos tenido la audacia de dejarlos moverse en libertad, sin apoyos, y ellos se encuentran en un

gran viaje, igual que nuestras naves, sin detenerse, ¡en un gran viaje!

La Tierra rueda alegremente alrededor del Sol y las pescaderas, los comerciantes, los príncipes y los

cardenales y hasta el mismo Papa ruedan con ella. El universo entero ha perdido de la noche a la

mañana su centro y al amanecer tenía miles, de modo que ahora cada uno y ninguno será ese centro.

Repentinamente ha quedado muchísimo lugar.  Nuestras  naves se  atreven mar adentro,  nuestros

astros dan amplias vueltas en el espacio y hasta en el ajedrez las torres saltan todas las filas e

hileras.


